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ACTO  UNICO. 


Gabinete  eleg-ante:  ventana  á  la  derecha;  puerta  al  fondo  y 
dos  á  la  izquierda.  A  uno  y  otro  lado  del  foro  mesas  y  es- 
pejos. Cerca  de  la  ventana  butaca  y  mesita  de  labor.  A  la 
izquierda  butaca  y  velador  con  libros  y  papeles. 


ESCENA  PRIMERA. 

MARTA,  lue^o  MIGUEL. 

Marta.   No  ha  debido  levantarse, 
que  no  hay  tal  alivio.  Es 
que  á  toda  costa  procura 
su  ánimo  distraer, 
porque  de  su  pensamiento 
teme  el  martirio  cruel; 
y  el  reposo  de  la  alcoba, 
la  doliente  languidez, 
,  la  oscuridad,  el  silencio, 
agravan  su  padecer. 
¡Pobre  señorita!  Sufre 
de  una  mártir  con  la  fé, 
y  sucumbe  de  su  padre 
ála  orguUosa  altivez. 
¡El  señor  conde  viudo 
áe  Castro!  Si  nunca  fué 


santo  de  mi  devoción 
el  altivo  brigadier. 
¡Ay!  La  condesa  de  Castro, 
mi  señora,  en  gloria  esté, 
en  diciendo  por  aquí 
meto  la  cabeza...  Pues 
así  anda  este  negocio, 

y  haga  Dios  que  pare  en  bien.  (Breve  páusa.) 

Y  bien  mirado,  Señor, 
¿por  qué  se  opone,  por  qué, 
el  general  de  su  hija 

al  entrañable  querer? 
Don  Eugenio  de  la  Puente 
es  un  gallardo  doncel, 
un  artista  distinguido, 
un  modelo  de  honradez. 
Que  no  es  príncipe;  y  el  conde ^ 
que  es  un  farol  de  papel, 
quiere  casar  á  su  hija 
con  el  hijo  de  Mebemet .. 
Miguel.  Con  licencia.  Aquí  está  el  vidro 

con  el  déter.  (Muestra  un  frasco.) 

Marta.    (Recog-íéndoie.)  Traiga  usted. 
Miguel.  Y  se  riyó  el  ílamacéutico 

cuando  el  timo  le  solté. 

Me  ha  llevado  una  peseta 

el  arbolario  del  tres 

por  las  flores  discordiales„ 
Marta.    La  tila. 
Miguel.  Viene  también. 

Pero  como  la  doncella 

del  intresuelo,  la  Inés, 

es  tan  guasona  y  tan... 
Marta,  Vamos. 
Miguel.  La  yerba  me  la  guardé, 

no  sea  caso  que  dijera: 

«¿qué  llevas  ahí,  Miguel?» 

Y  ciertas  satisfaiciones 

no  hay  por  qué  ni  para  qué. 

¿Estamos?  (Entreg-a  dos  paquetes.) 

Marta.  ¡Qué  tarabilla! 

Miguel.   No  se  enrite  su  merced, 
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señora  Marta.  La  vuelta: 

una  peseta  coa  seis 

moneas  de  perro  grande. 

Ajuste  la  cuenta,  á  ver. 
Marta.    No  es  preciso. 
Miguel.  Es  que  yo  soy 

en  materia  de  interés 

mu  delicado,  y  me  gusta 

cuenta  clara  y  sin  belén. 
Marta.    ¡Buen  muchacho! 
Miguel.  Eso  se  mama, 

madrina.  Yo  me  crié 

en  pañahtos  de  holán 

bautista.  Luégo  dispues 

que  la  casa  vino  á  ménos, 

y  á  ménos;  y  ei  pagaré 

y  la  empoteca  y  el  réito, 

lo  que  suele  suceder; 

y  de  pudientes  que  éramos, 

riquesa  tin  pase,  amen. 
Marta.    Son  desgracias  de  familia. 
Miguel.   Y  lo  que  manda  un  divel; 

y  no  hay  más  que  resiniarse, 

porque  uno  no  va  á  hacer 

un  sursidio  de  sí  raesmo 

porque  le  marre  un  entrés.  « 
Marta.   ¿Y  el  periódico? 
Miguel.  ;El  predórico! 


La  Correspondencia  ¡eh! 
Aquí  está.  Llevaba  el  duro 
sin  cambiar,  y  la  pagué 
de  mi  masita. 


Marta. 


Corriente. 

Luégo...  (Dejándola  sobre  la  mesita  de  labor. 

No  sá  menester, 


Miguel. 


Marta. 


señora  Marta.  Un  millón 
vale  usté  pa  mí.  ¡Chipé! 
Que  yo  no  soy  la  doncella 
del  entresuelo. 


Miguel. 


¡Buen  pez 

está  la  gachí! 

Pues  hombre, 


Marta. 
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Miguel. 


Marta. 

MAGÜES.. 


Marta. 
Miguel. 
Marta. 
Miguel. 


Marta. 
Miguel. 


Marta. 
Miguel. 


Marta  . 
Miguel 


usted  ha  entrado  en  Ja  red. 
Yo,  como  el  otro  que  dice, 
mayormente,  como  que 
estoy  aquí  de  ordenanza, 
de  planta  fija  hace  un  mes, 
y  salgo  y  entro,  y  trompiezo 
con  ella,  y  alguna  vez 
le  he  dicho... 

(Suspirando.)   Las  vaciedados 
que  dicen  los  hombres. 

Fué 

lo  bastante;  y  se  ha  colado 

en  el  toro  la  mujer; 

y  no  sabe  que  conmigo 

pasa  las  de  beriben. 

Pero  hombre,  ¿por  qué  razón? 

Es  mu  fácil  de  entender. 

Pues  no  lo  alcanzo. 

Yo  tengo 
en  mi  tierra  una  Isabel, 
con  una  estampa,  con  unos 
andares,  con  un  vaivén, 
y  unos  ojos  que  armarean, 
y  asina  de  chico  el  pié. 
¿Esa  es  la  novia? 

Cabales; 
y  en  cuanto  cumpla,  á  la  ley 
me  caso  con  ella,  y  soy 
más  feliz  que  san  Grabiel, 
el  patrón  del  pueblo. 

Vamos. 
Pero  usté  ha  de  suponer 
que  uno  entró  en  caballería 
hace  dos  años . 

Ya  sé. 

Y  uno  es  mozo  y  sin  calor; 

y  lo  llevan  á  Aranjuez, 

y  lo  traen  á  Madrí, 

lo  destacan  á  Teruel, 

y  si  uno  no  se  busca 

como  Dios  le  da  á  entender 

quien  lo  estime,  y  quien  lo  cudie 
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lyuu  uLia  iijijita  ut!.*» 

Marta. 

Basta. 

Miguel. 

Pormip  vn  ttiiiípppíj 

I    \rJi  IJ  vi  V»    J  "  ***  UJ  V/i  C/c> 

sostitutas^  alto  el  tren. 

Marta 

PiiTitrt  PTi  1ií\/*a  V  al  nvírt 

Miguel. 

Á  la  órden.  Me  olvidé. 

llal^v  lllUUUao  UCdUl  cnlUilcs 

Uala  Ubic  JlJcMlla. 

Marta. 

¿De  (juién? 

lulliUCiL. 

Marta 

MimiTCf 

rVllUia  Hits  lU  CuL-UiltlC 

9  la  vPT*a  í\ii  la  pallo 
a  la  VtJrd  Uc  la  Lallc 

Hol  pT»pní^ÍTiP       ^/  A  rlí/\n    Mícnipl  ii 

Alvira*^»— — Yo  1p  largué 

la  verdá,  porque  si  al  fin 

la  i>\7iiia  uuc  oajjci . 

Marta 

AHpInnf'P 

Miguel. 

Se  le  puso 

la  cara  de  palidez 

miP  narppín  p1  paHíivp 
uuc  paici^ia  ci  uatiavc 

Hp  nn  Hífnntrt 

wf  4  nTA 
111 A  n  i  A  • 

Cío  A  iicitpr) 

MinnFr 

Y  luégo^  como  el  que  logra 

quitarse  un  núo  de  la  nuez^ 

mp  Hiin'—i^íír^íirÁQ  a  Marfn 
lile  Qi lu.^^^wi-rui  a»5  a  xuai  tu 

enfinitas...» 

Marta. 

¡Chito! 

Miguel. 

Él 

parece... 

Marta. 

La  señorita. 

Miguel.  Me  voy.  Luégo  volveré.  (Saie  por  ei  foro») 
ESCENA  II. 

MARTA  y  ELVIRA. 

Marta.    ¡Bien  por  la  enferma!  Es  decir^ 

la  convaleciente. 
Elv.  Marta, 

me  siento  muy  débil. 
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Marta. 


Makta. 


ÉLV. 

Marta. 


Elv. 


Marta. 


Elv. 
Marta. 

Elv. 
Marta. 


Elv. 
Mahta. 


Pues 

se  lanzó  usted  de  la  cama 
con  un  brío  que  yo  dije: 
crisis  resuelta,  caramba i 
Alternativas  de  esfuerzos 
y  postraciones  que  matan. 

(Toma  asiento  en  ]a  butaca  fatig-osamente.) 

Yo  opino  como  el  señor 
conde,  y  algo  mejorada 
por  el  benéfico  influjo 
de  la  primavera,  en  marcha 
lejos  de  Madrid,  y  á  Niza 
una  buena  temporada. 
Bueno,  si  en  Niza  se  curan 
enfermedades  del  alma. 
Hay  distracciones  continuas 
en  las  peripecias  várias 
de  un  viaje,  y  el  espíritu 
parece  que  se  dilata 
á  medida  que  se  truecan 
espacios  y  circunstancia?. 
Créalo  usted. 

Marta,  no  puedo 
compartir  tus  esperanzas. 
El  daño  que  así  me  abate 
y  lentamente  me  acaba, 
es  tósigo  tan  activo 
que  no  cede  á  la  triaca. 
Señorita,  yo  no  soy  ¡  ; 
advenediza  en  la  casa, 
y  en  ella  tengo  hace  dias 
mi  lealtad  acrisolada. 
¿Qué  vas  á  decir? 

Verdades, 
quizás  en  el  fondo  amargas. 
Explícate. 

Usted  parece 
olvidar  que  en  ley  cristiana 
no  podemos  disponer 
de  nuestra  vida. 

¡Qué  hablas! 
Y  da  lo  mismo  atentar 
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Elv. 
Marta. 


Elv. 
Makta. 


Elv. 
Marta. 


Elv. 
Marta. 


Elv. 
Marta. 


Elv. 
Marta. 
Elv. 
Marta. 


Elv. 
Marta 


al  golpe  áe  mano  airada 
contra  sí  propio,  que  eso 
de  rendición  voluntaria 
á  los  estragos  de  un  mal, 
que  libre  el  terreno  gana. 
;Y  tú  supones!... 

No;  veo 
que  usted  como  que  rechaza 
los  recursos  que  se  adoptan 
del  peligro  por  salvarla. 
No  lo  creas. 

Y  se  obstina 
como  en  cosa  que  la  halaga, 
en  el  moral  decaimiento 
que  su  situación  agrava. 
Exageras. 

No  es  usted 
la  primer  contrariada 
en  su  cariño. 

Es  verdad. 
Hay  horas  buenas  y  malas. 
Se  tiene  fé,  y  en  la  lucha 
el  favor  de  Dios  se  aguarda. 

;0h  Dios  mió!  (Llorando.) 

Vamos;  vamos. 
Llore  usted,  que  el  llanto  ensancha 
el  corazón;  pero  piense 
en  un  padre  que  la  ama 
á  su  manera. 

Bien  dices. 
Y  en  mí  también. 

Noble  anciana! 
Algo  merecen  servicios 
constantes,  de  fecha  lar^ja; 
y  usted  es  como  mi  hija; 
vivo  en  usted,  y  me  falta 
aire  para  respirar 
cuando  la  veo  fatigada. 
Mi  buena  amiga! 

(Enterneciéndose.)  Canario! 

Esto  es  un  valle  de  lágrimas. 


ESCENA  in. 


DICHAS  y  MIGUEL,  con  un  periódico. 

Miguel.  Con  premiso. 

Maart  Pase  usted. 

Miguel.  Vaya  El  Diario  Español. 
Me  dijo  Su  Decelencia 
de  que  lo  mercára,  y  yo 
en  punto  á  desartitú 
soy  lo  raesmo  que  un  relor. 

ElV.  Miguel.  (Tomando  el  periádico.) 

Miguel.  ¿Cómo  está  vucencia? 

Elv.       Tal  cual. 

Miguel.  Tal  cual  no  es  mejor, 

señorita,  y  yo  tenía 
mis  esperanzas  en  Dios; 
porque  donde  usté  me  vé, 
manque  sea  un  pecador, 
me  han  criado  en  la  dotrina, 
y  tengo  más  religión 
que  más  de  cuatro. 

Marta.  ¿Á  qué  viene 

esa  protesta  en  rigor? 

Miguel.  Yo  le  tengo  á  San  Grabiel 
munchísima  devoción; 
al  San  Grabiel  de  mi  pueblo. . 
Es  muy  hermoso,  y  atroz 
haciendo  milagros.  Tiene 
en  su  capilla  un  millón 
de  ojos,  pechos,  brazos,  piernas; 
y  con  una  misa  ú  dos, 
á  lo  más  tres,  pone  bueno 
al  tisico  más  peor. 

Marta.    Tiene  el  pueblo  buen  patrono. 

Miguel.  Guando  el  ataque  le  dió 
á  la  señorita,  y  visto 
de  que  era  cosa  mayor, 
cojo  y  le  escribo  una  carta 
á  mi  tia  Encarnación, 
mandándola  diez  reales-^ 
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por  señas  que  el  cabo  Ros, 
que  es  presona  de  prencipios, 
con  el  giro  me  corrió. 

Marta.    Acabe  usted  de  explicarse. 

Elv.       Déjale  hablar. 

Miguel.  Allá  voy. 

Á  mi  tia  puse  en  la  carta: 
«Conque  usté  me  hará  el  favor 
»de  que  á  San  Grabiel  le  suelten 
vdos  misas  por  ia  intención 
«de  la  señorita  A r vira, 
wque  es  la  hija  del  señor 
^> general,  conde  de  Castro, 
»de  quien  ordenanza  soy; 
1»  mandándome  los  recibos 
))  para  mi  satisfaicion. » 

Elv.       Gracias,  Miguel. 

Marta.  ¡Buen  muchacho! 

Miguel.  Su  mercé  me  contestó 

ayer  mesmo,  y  lo  que  dice 
veo  que  tiene  razón. 

Marta.    Pues  ¿qué  dice? 

MtGDEL.  *     Dice  que 

la  promesa  se  cumplió; 
pero  que  el  santo  es  patrono 
en  aquella  población, 
y  le  sirve  á  los  de  allá, 
pero  á  los  de  afuera  no. 

Marta.    ¡Qué  atrocidad! 

Miguel.  Y  que  el  caso 

le  toca  de  obligación 
al  patrono  de  Madrí, 
San  Isidro  labrador. 

Ely.       ¡Es  lástima! 

Miguel.  Señorita, 

yo  lo  comprometo.  ¡Oh! 
Con  una  misa  cantada, 
c^n  su  orquesta  y  su  sermón, 
se  le  pica  el  amor  propio, 
y  por  el  punto  de  honor... 

(Llamada  de  timbre.) 

Marta.    El  timbre  del  general. 


Miguel. 


Guía  de  la  izquierda,  escuadrón. 

(Váse  por  la  puerta  seg-unda  izquierda.) 


ESCENA  IV. 


ELVIRA,  MARTA. 

Marta.    Es  de  lo  más  peregrino 

que  decirse  puede  en  serio, 
lo  que  ^caba  de  contarnos 
el  andaluz. 

Elv.  ;Ah! 

Marta.  ¿Qué  es  ello? 

Elv.       Ya  sé  el  motivo  que  induce 
á  mi  padre  i  pedir  esto, 

Marta.    Pues  ¿qué  hay? 

Elv,  Que  precipita 

el  viaje  que  ha  resuelto. 

Marta.    No  es  posible. 

Elv.  Aquí  lo  dice. 

Marta.    A  ver. 

Elv.  Escucha.  ¡Ay!  No  veo. 

Marta.   Venga.  (Ap.)  (¡Demonio  de  hombre!) 
Elv.       Noticias:  el  primer  suelto. 
Marta.    (Lee.)  «Se  ha  concedido  licencia 

))para  ir  al  extranjero 

«al  general,  señor  conde 

»de  Castro.» 
Elv.  Sigue. 
Marta  «Sabemos 

»que  en  la  presante  semana 

«saldrá  de  Madrid,  dispuesto 

»á  lograr  de  su  hija  única 

«feliz  restablecimiento.» 
Elv.       Se  propone  á  toda  costa 

mi  separación  de  Eugenio. 
Marta  .  Calma. 

Elv  Sofoco  mi  amor, 

obediente  á  precepto. 
Marta.    Esa  noticia... 
Elv.  Me  mata, 

y  sumisa  y  muda  muero. 
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Marta.    Hija  mía. 

Elv.  Disimulo 

el  dolor  de  mi  tormento. 
Marta.    Él  quiere... 
Elv.  Quiere  dejar 

en  tierra  extraña  mis  huesos. 
Marta,    Esa  idea,.. 
Elv.  No  la  tiene; 

mas  lo  ha;rá  sin  pretenderlo. 
Marta.    Él  se  acerca. 
Elv.  En  mala  hora, 

Marta.    Me  voy. 
Elv.  Quédate. 
xMarta,  Obedezco. 


ESCENA  V. 


dichas  y  el  GENERAL. 


Gen.      (Ap.)  (Ha  llorado.) 

Elv.      (Ap.)  (¡Cuál  me  observa!) 

Gen.      ¿Cómo  sigues,  hija  mía? 

Elv.       Bien,  señor. 

Gen.  Tal  me  parece. 

Elv,      y  tal  es. 

Marta.    (Ap.)      (Pues  tiene  vjsta.) 
Gen.      Heredaste  de  tu  madre 

el  temperamento,  Elvira; 

sensibilidad  nerviosa, 

que  abate  y  que  vivifica, 

y  en  vosotras  reproduce 

la  flor  de  la  maravilla. 
Elv.      Es  cierto. 
Gen.  Yo  que  conozco 

las  raras  alternativos 

de  exaltación  y  cansancio 

que  en  índole  tal  dominan, 

no  me  afecto,  como  otros 

que  los  heclios  no  se  explican , 

ni  por  la  fuerte  emoción 

ni  por  la  actitud  pasiva. 
Mauta.    (Ap.)  (¡Nerón!) 

2 
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Gen.  Por  eso  me  ves 

en  espectacíon  tranquila 

de  una  crisis  favorable, 

que  ya  eii  tí  se;determina. 
Marta.    (Ap.)  (¡Lo  creerá  de  veras!) 
Gk\.  Tanto, 

que  almorzando  le  decía 

al  cura  de  Fuenlabrada 

hace  un  instante:  «mi  hija 

de  una  enfermedad  de  tiempo 

se  repone  en  cuatro  dias.» 
Elv.      Puede  ser. 
Gen.  ¡Hola!  El  Diario 

Español.  (Tomándole.) 

Marta.    (Ap.)      (Busca  las  líneas.) 

(E1  General  toma  asiento  á  la  izquierda  y  lee.) 

Gen.       «Se  ha  concedido  licencia...» 

(Ap.)  (Inserta  la  nota  íntegra.) 

Marta. 
Marta.  Señor. 
Gen.  Me  ke  dejado 

las  gafas... 
Marta.  ¿Dónde? 
Gen.  En  la  misma 

mesa  del  té,  sobre  un  libro. 
Marta.    Voy  por  ellas.  (Saie  por  la  izquierda.) 
Elv.      (Ap.)  (Dios  me  asista.) 

Gen.  Elvira. 
Elv,  Señor. 
Gen.  Nos  vamos 

á  París. 
Él  Y.  Bien. 
r.Eis.  No  seas  niña. 

Elv.  Padre... 

Gen.  Desecha  el  recuerdo 

importuno  de  ese  artista. 
Elv.       Ah  señor! 
Gen.  Más  alto  enlace 

pide  tu  categoría. 
Elv.       Perdonadme;  pero... 
Gen.  Basta! 

Alguien  llega. 
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Elv.  El  Padre  Silva. 

ESCENA  VI. 

ELVIRA,  GENERAL  y  el  CURA, 

€uRA.      ¡Hola,  pimpollo!  ¡qué  tal! 

Ge^.      Casi  repuesta. 

€üRA.  No  tanto; 

pero  tendría  adelanto 
en  nuestra  tierra  natal. 
Fuenlabrada  de  los  montes, 
de  este  operario  la  viña; 
buen  pueblo,  feraz  campiñaj 
dilatados  horizontes. 
Pregunta  á  tu  padre,  sí, 
si  hay  en  toda  Extremadura 
gente  más  récía  y  más  dura 
que  la  que  sale  de  allí. 
Es  fecunda  aquella  tierra, 
y  lo  mostramos  asaz, 
yo,  ministro  de  la  paz, 
y  éste,  rayo  de  la  guerra. 

Oeí^.  Gracias. 

Cura.  Y  como  te  cuadre 

verte  pronto  mejorada, 
te  vienes  á  Fuenlabrada, 
quiera  ó  no  quiera  tu  padre. 

Gen.      Me  gusta. 

Cura.  Te  pones  buena 

de  aquel  suelo  con  el  vaho., 
y  que  rabie  Menelao 
si  Páris  le  roba  á  Elena. 
Anímate. ' 

lElv.  Aquel  país 

es  muy  sano. 

Cura.  Y  peregrino. 

Gen.      Es  que  el  duaue,  mi  sobrino^ 
nos  da  hospedaje  en  París. 
Y  tras  un  mes  de  reposo, 
si  está  allí  se  vigoriza, 
marchamos  los  tres  á  Niza, 


—  20  ^ 


que  es  un  clima  delicioso. 

Cura.     Del  país  en  que  has  nacido, 
excusas  recuerdo  y  trato. 
Eres  eí  pájaro  ingrato 
que  olvida  el  materno  nido. 

Gen.      No  lo  creas. 

Cura.  Yo  á  mis  años, 

y  mi  deber  por  cumplir, 
Tine  el  indulto  á  pedir 
del  hijo  del  tio  Bolaños. 
Pues  dado  á  mi  empeño  cima^, 
no  hago  más  que  recordar 
mi  parroquia  y  mi  lugar, 
y  Madrid  se  me  cae  encima. 

Gen.      Es  natural. 

Cura.  Sí  señor. 

Esto  es  grande  y  halagüeño; 
pero  le  falta  el  risueño 
prestigio  que  da  el  amor; 
y  restituirme  ansio 
á  esa  tierra,  cual  ninguna, 
donde  se  meció  mi  cuna 
y  donde  yace  mi  tio. 

Gein.       Irá  donde  sobresalga. 

Cura.     No  imagines  tal  desastre. 

Gen.      Será  lo  que  tase  un  sastre. 

Cura.     Aquí  no  hay, sastre  que  valga 

Gen.      Un  puesto  digno  tendrás 
donde  tu  virtud  se  ejerza. 

Cura      Yo  le  renuncio. 

Gen.  Por  fuerza. 

Cui\A.     Hombre,  no  faltaba  más. 
Allí  el  deber  me  fijó 
y  yo  no  salgo  de  allí. 

Gen.      Ginés,  te  digo  que  sí. 

Cura.     Jorge,  te  digo  que  no. 

ESCENA  VII. 

DICHOS,  MIGUEL  por  la  izquierrja 


Miguel.  Señor. 
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Gen.  ¿Q^^-  , 

Miguel.  ■  '"'  •''tios  despej  líelos. 

Gen.  Está  bien. 

Miguel.  Más  imá ^ carta . 

Gen.  ¡De  París f  (Examinando  el  sobre.) 

Miguel.  No  sé  de  dónde. 

Gen.  Ni  importa. 

Miguel.  (Ap.)         (Metí  la  pata.) 

(Sale  por  el  foro.) 


ESCENA  VIII. 


ELVIRA,  el  CURA,  el  GENERAL. 

Gen.       Quedamos.. . 

Cura.  En  que  me  escuches 

con  atención. 
Gen.  Ta  te  oigo. 

Cura.       Con  licencia.  (Aproxima  un  sillon.) 

Gen.  Cr.eo  difícil 

que  triunfes  de  na¡i  propósito. 
Cura.     Así  me  dijo  el  obispo 

de  Coria  en  tiempo  remoto,  . 

y  cedió  al  fin.. 
Gen.  Hay  razones... 

Gura.     Juzga  tú.  Seré  lacónico.  (Toma  asiento.) 

Fuenlabrada  de  los  montes 

tuvo  en  mi  tio  un  tesoro 

de  virtudes  evangélicas, 

y  más  que  párroco  apóstol. 
Gen.       Me  consta. 
Cura.  Digno  pastor, 

ilustrado  y  estudioso, 

severo  consigo  mismo, 

indulgente  para  todos; 

iris  fué  de  las  tormentas, 

agua  del  fuego  del  odio. 

Tú  lo  sabes. 
Gen.  Sí. 
Cura.  Al  quedar 

en  el  mundo  sin  apoyo 

la  casa  del  Padre  Silva 
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te  abrió  sus  puertas. 
Gen.      (Ap.)  (¡Qué  introito!) 

(Alto.)  Adelante. 
Cura.  Yo  creer 

eon  el  cuadro  ante  mis  ojos 

de  aquel  venerable  tipo 

del  sacerdote  católico, 

y  el  contagio  del  ejemplo 

á  mi  rumbo  fijó  el  polo. 
Gen.      Conseguiste  un  beneficio 

por  oposición. 
Cusa..  Y  ópimo. 

Gen.      y  en  la  cátedra  sagrada 

adquiriste  un  nombre  honroso. 
CüRA.     El  prelado  y  el  cabildo 

fueron  en  bondades  pródigos. 
Gen.  Justicia. 

Cura.  Atiende,  que  empieza 

el  punto  tras  del  exordio.  (Pausa.)^ 

Reciba  carta  apremiante 

del  síndico  Blas  Orozco, 

anunciando  de  mi  tio 

la  indisposición;  me  pongo 

en  camino;  llego;  sale 

Blas  á  recibirme;  noto 

su  emoción;  sospecho;  niega; 

insto;  calla;  sigo;  corro, 

y  al  entrar  hallo  un  cadáver 

eu  su  lecho  mortuorio. 

Gen.  Valor! 

Cura.  El  que  da  la  fuerza 

del  pesar  tras  del  agobio 
me  inspiró  conformidad 
en  el  trance  doloroso; 
y  en  el  preciso  momento 
de  sacar  á  mi  tio  en  hombros 
sus  amantes  feligreses, 
disputando  el  turno  ansiosos, 
á  la  puerta  de  la  casa 
promovióse  un  alborote 
de  lamentos  y  querellas, 

de  gemidos  y  sollozos.  (Se  levantra  ) 
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GE5f.       Cálmate,  Ginés. 

Cura.  El  pueblo 

proclamaba  en  triste  coro 
la  pérdida  irreparable 
de  su  pastor  amoroso. 
El  hidalgo  y  el  bracero, 
el  rico  y  el  pobre,  el  docto 
y  el  ignorante,  el  anciano 
y  el  jóven... 

Gen.  Basta. 

Cura.  Y  en  torno 

la  doncella  y  la  viuda, 
la  descendiente  de  godos 
y  la  haraposa  gitana, 
clamando  en  doliente  tono: 
— «Hemos  quedado  sin  padre. 
¿Quián  velará  por  nosotros?» 

Gen.  Vamos,  Ginés.  (Levantándose.) 

Cura.  Me  dio  un  vuelco 

el  corazón;  aquel  hondo 
pesar,  aquel  duelo  público, 
aquel  unánime  elogio, 
resonaron  en  mi  alma, 
conmoviéndola  de  modo 
que  olvidando  conveniencias, 
de  la  emoción  en  el  colmo, 
salí  á  líi  ventana,  abriendo 
los  brazos,  gritando  loco: 
— áHijos,  que  lloráis  á  un  padre, 
yo  velaré  por  vosotros.» 

Gen.       Siendo  así... 

ElV.  ¡Ah!  (Se  desmaya.) 

Gen.  ¿Qué  sucede? 

Mi  hija!  Marta!  Chamorro! 

jVive  Cristo! 
Cura.  Calla. 
Gen.  ¿Vuelve? 
Cura.     Es  momentáneo  trastorno. 
Gen.       Tu  relato... 
Cura.  Se  recobra. 

Gen.  Hija... 
Cura.  Calla. 


Gen. 


Marta. 

Gen. 

Marta. 

Gura. 

Miguel. 

Gen. 

Miguel. 

Marta. 

Elv. 

Marta. 

Gen. 
Elv. 
Gen. 

Elv. 

Gen. 

Elv. 

Gen. 

Marta. 

Gen. 

Cura. 

Elv. 

Cura. 


;Qué  demanio! 
ESCENA  IX. 

DICHOS,  MARTA  y  MIGUEL,  por  el  foro. 

Señor. 

Acudid, 

¡Qué  veo! 
Vamos.  Esto  pasó  ya. 
¿Qué  manda  vucencia? 

Nada.  ; 

(Ap.)  Eso  tengo  de  caudal,  (váse.) 
Señorita... 

Marta. 

Usted 

cada  susto  que  nos  da... 
Elvira. 

Padre. 

¿Te  sientes 
en  disposición  de  lindar?' 
Sí  señor. 

Toma  mi  brazo. 
No.  Marta  me  ayudará. 

Gomo  gustes. 

Vamos,  hija. 

Voy  con  ella. 

Es  natural. 
Adiós,  señor  cura. 

Adiós, 
hija  mia.  Á  descansar. 

(Elvira,  Marta  y  el  General  entran  por  la  izquierda^- 

Aquí  debe  pasar  algo 
de  extraño  y  escepcional; 
mas  cuando  no  me  lo  dipen 
que  no  lo  sepa  querrán. 
No  quiero  que  el  interés 
pase  por  curiosidad. 

(Sale  por  la  puerta  seg-unda  izquierda.) 


.  ,i»->nq 
Mil  f''«r?!>r 


(Se  levantan.) 
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ESCENA  X,  , 

■  í 

EUGENIO  y  MIGUEL. 


EUG. 


Miguel. 


EuG. 


Miguel. 

EUG. 

Miguel. 


EuG. 
Miguel. 

EuG. 


Miguel. 


EüG. 


Miguel. 


EüG. 

Miguel. 


No  tengas  reparo, 
Miguel,  que  rae  importa 
hablar  con  el  c'onde 
un  instante  á  solas. 
Don  Augenio,  el  tío 
está  con  la  mosca, 
y  en  cuanto  me  escudie 
tenemos  la  bronca. 
Será  la  entrevista 
de  resultas  prósperas. 
Vengo  á  despedirme,  'í| 
Miguel.  Voy  á  Roma.        "  ' ' 
¿La  niña  lo  sabe? 
No. 

Tendremos  ópera, 
zarzuela,  comedia,  ■  ■ 

baile  en  la  maroma..*: 
¡María  Santísima!'- «'¡'^  Hu^:f1i..(\ 
¡Qué  dices!  '  « ^'.'iy^^í]  • !  nv 
La  gorda,  r  ' -  n'ij'l 
Tal  vez  con  mi  ausenciáí  '  "Ufii» 
su  estado  mejora;  ■  ' 

que  á  muertos  y  á  idos,  ' 
Miguel...  '  '  ' 

No  hay  tal  cofía; 
y  en  mujeres  unas  ;  i< 

varían  de  otras. 
¿Tú  crees  que  Elvira 
guarde  fiel  memoria 
del  cariño  inmenso 
que  el  alma  atesora? 
En  punto  á  caballos 
y  tocante  á  mozas,  • 
entiendo  la  tela 
y  el  pesqui  me  sobra. 
Alguien  viene. 

El  tío. 


Me  voy;  pero  en  posta,  (saie  por  ei  foro. 
ESCENA  XI. 

EUGENIO,  el  GENERAL. 

EuG.  Caballero... 

Gen.  Su  presencia 

8T1  mi  casa  extraño  mucho. 
EüG.      Yo  reclamo  su  indulgencia 

por  lo  breve  de  la  audiencia 

y  por  su  objeto. 
Gen.  Le  escuclw>. 

EuG.      Anuncia  suelto  conciso 

de  un  diario  noticiero 

que,  paso  oficial  preciso, 

ha  demandado  permiso 

para  ir  al  extranjero. 
Gen.      Así  es. 
EuG.  Se  me  alcanzó 

el  motivo  que  le  afana. 
Gen.      Pues  que  usted  lo  apruebe  ó  no, 

partimos  Elvira  y  yo 

en  la  próxima  semana. 
EuG.       Pienso  que  premura  tal 

envuelve  un  riesgo  formal 

para  Elvira,  y  yo  le  fio... 
Gen.       Acabemos,  señor  mió. 
EuG.       Un  momento,  general. 

Con  usted  no  intento  lid; 

y  si  precauciones  toma 

receloso  de  un  ardid, 

puede  quedarse  en  Madrid, 

que  yo  me  dirijo  á  Roma. 
Gen.       ¡a  Roma!  t 
EuG.  Dispuesto  estoy, 

y  partiré  con  urgencia, 

que  allá  pensionado  voy. 

En  el  número  de  hoy 

lo  trae  La  Correspondencia. 
Gen.       Celebro  como  el  que  ma's 

sü  decisión,  y  quizás 
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de  insignes  triuQfos  la  gloria 

destierre  de  su  memoria 

otro  recuerdo. 
EüG.  Jamás. 
Gen.       ¡Cómol  , 
EüG.  Su  amor  merecí; 

usted  lo  desaprobó; 

yo  cedo;  parto  de  aqní^ 

abandono  el  campo,  sí; 

pero  olvidarla,  eso  no. 
Geiv.  Jóven,  malgasta  su  fé. 
EuG.       La  amo;  en  ella  me  inspiro; 

por  ella  traba  jaré. 
Gen.       Si  ella  olvida... 
EüG.  La  amaré 

hasta  mi  postrer  suspiro.  .1 
Gen.       Nada  tengo  que  decir, 

y  respeto  sus  manías 

sin  quererle  disuadir. 

¿Cuándo  piensa  usted  partir? 
EcG.       Dentro  de  dos  ó  tres  dias. 

ESCENA  XII. 

DICHOS  y  el  CURA,  con  sombrero  y  basteo. 

CüKA.     Conque  adiós. 

Gen  Adiós.  ' 

Cura.  [Eugenio! 

Muchacho,  ¿dónde  te  metes? 
EuG.       Diligencias  perentorias, 

inexcusables. 
Cura,  Me  debes 

cumplida  satisfacción. 

¡Perillán!  ¡Seis  dias  sin  verme! 
Gen.       a  Roma  va  pensionado. 
Cura.     Este  paisano  merece 

cualquier  cosa. 
EuG.  Señor  cura... 

Gura.      Dios  te  dé  salud  y  suerte 

para  unir  honra  y  provecho^ 

como  lo  ha  logrado  éste. 
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Gen.  Vamos. 

Cura.  Nada  de  modestia. 

jFeliz  quien  alza  la  freute, 

levantado  de  la  nada 

por  títulos  que  ennoblecen! 
EuG.       ;,Se  va  usted?  ' 
Gura.  Sí. 
EuG.  Le  acompaño. 

Cura.      Mucho  lo  celebro:  vente. 
EuG.  General... 
Gen.  Adiós,  Eugenio. 

Buen  viaje.  ' 
EuG.  Usted  ordene. 

(EI  cura  y  Eug-enio  salen  por  el  foro.) 


ESCENA  XIII. 
general. 

Promete,  y  en  buen  camino 
la  planta  animoso  fija; 
pero  yo  guardo  á  mi  hija 
para  el  duque,  n?i^obrinp;4 
Juntos  esta  primavera 
y  de  Niza  en  los  verjeles, 
ya  uniremos  los  cuarteles 
de  Castro  y  de  Palomera , 
Serán  Elvira  y  Luis . 
de  gentileza  un  dechado... 
Pero  ya  me  había  olvidado 
de  la  carta  de  París. 

(Se  sienta,  abre  la  carta,  y  á  su  tiempo  lee.) 

Es  natural  que  me  hable 

de  apresurar  la  partida. 

Firma  el  mayordomo!  Prida.  (páusa.) 

;lra  de  Dios!...  ¡Miserable! 

(Se  levanta  irritado.) 

¡Así  menguado  profana 
el  esplendor  de  su  cuna, 
haciendo  su  esposa  á  una 
bailarina  italiana! 
Esto  parece  mentira 
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y  es  cierto,  no  hay  que  dudar. 
¡Á  quién  iba  yo  á  fiar 
el  porvenir  de  mi  Elvira! 
Más  grave  mi  error  parece 
cuando  al  parangón  me  lleva 
entre  Eugenio,  que  se  eleva, 
y  Luis,  que  se  envilece. 
Y  gracias  á  Dios  que  toco 
á  tiempo  tal  desengaño; 
que  de  consumarse  el  daño, 
seguro,  me  vuelvo  loco. 

ESCENA  XIV. 

GENERAL,  el  DOCTOR. 

Doctor.  Buenos  dias» 

Gen.  ;Ah  Doctor! 

Descuida  usted  á  mi  enferma. 
Doctor.  Es  la  que  más  interés 

merece  de  mi  clientela. 
Gen.  Gracias. 
Doctor.  No  es  cortesía, 

conde:  verdad  y  muy  sería. 
Gen.       ¡Qué  dice  usted! 
Doctor.  Que  es  preciso 

que  usted  lo  que  pasa  sepa, 

y  que  un  caso  escepcional 

no  juz^'ue  común  dolencia. 
Gen.      Conque  Elvira... 
Doctor.  .       Está  en  peligro. 

Gen.      Ah  Doctor!  Mi  vida  es  ella. 
Doctor.  He  callado  hasta  agotar 

los  recursos  de  la  ciencia; 

pero  viéndola  impotente 

en  varias  y,i:udas  pruebas, 
.    comprendo  que  hay  una  causa 

que  investigar  me  interesa. 
Gen.  Yamos. 

Doctor.  Permítame  usted. 

Gen.      No  puedo  entrar! 

Doctor.  Si  usted  entra 


yo  sobro.  Mi  profesión 
al  sacerdocio  se  acerca, 
y  sóio  así  se  concibe 
que  (i igna m  en  te  se  ej  erza . 

IGen.      Pase  usted.  Aquí  le  aguardo. 

Doctor.  Tardaré  poco.  Paciencia. 

(Entra  por  la  izquierda.) 


ESCENA  XV. 

GENERAL,  lue^o  el  CURA, 

Gen.      Harto  me  da  que  pensar 
con  su  actitud  el  Doctor. 
Cura.     Alabado  sea  ei  Señor. 
Gen.  Hola. 

Cura.  Tenemos  que  hablar. 

Gen.      Bueno;  pero  ten  presente 

que  mi  atención  por  hoy  fija 

el  estado  de  mi  hija. 
Cura.     Eso  me  trae  cabalmente. 
Gen.       De  tu  intención  desconfio 

si  en  gracia  de  Eugenio  es. 
Cura.     No  me  mueve  su  interés, 

sino  el  tuyo,  que  es  el  mió. 
Gen.      Á  la  plática  me  allano 

si  recta  y  breve  se  entabla. 
Cura.     Advierte  qúe  quien  te  había, 

más  que  amigo  es  un  hermano. 
Gen.       Por  tal  exordio  sospecho 

que  grave  el  punto  ha 'de  ser. 
Gura.     Quiero  al  cumplir  mi  deber 

apoyarme  en  mi  derecho. 
Gen.      Habla,  que  no  pierdo  ripio 

en  tan  ardua  conferencia. 
Cura.     Gracias  por  tu  complacencia. 

Sentémonos.  (Lo  verifican.) 

Gen.  Da  principio. 

Cura.     Al  morir,  Jorge,  tu  madre, 
doña  Gertrudis  Anaya, 
en  mi  tio,  que  Dios  haya, 
;haíló  tu  orfandad  un  padre* 
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Tenías  un  tio  carnal; 
mas  no  te  fué  de  provecho, 
porque  tu  madre  había  hecho 
un  enlace  desigual. 
Gen.  Ginés... 

Cura.  Y  el  deudo  inclemente, 

sordo  á  la  común  censura, 
permitió  suplir  al  cura 
su  obligación  de  pariente. 

Gen.      Ginés,  hay  ciertos  asuntos  " 
de  ingrata  recordación. 

Cura.     Jorge,  la  grave  cuestión 

hay  que  tratarla  por  puntos. 

Gen.  Prosigue. 

Cura.  Fué  necesario 

darnos  condición  y  oficio, 
y  elegiste  tú  el  servicio 
militar,  yo  el  seminario. 
Mas  al  emprender  jornada 
del  país  nativo  lejos, 
nos  dió  preciosos  consejos 
el  cura  de  Fuenlabrada. 
«Pensad,  nos  dijo  á  los  dos, 
en  distinguir  vuestros  nombres, 
considerando  á  los  hombres 
hermanos  y  padre  á  Dios. » 

Gen.      Va  la  historia  detallada. 

Gura.     Es  que  con  razón  colijo 

que  olvidas  lo  que  nos  dijo 
el  cura  de  Fuenlabrada. 

Gen.      Ignoras  los  acomodos 

de  tiempo,  clase  y  fortuna. 

Cura.     La  moral  no  es  más  que  una; 
idéntica  para  todos. 

Gen.       El  rango  en  la  sociedad 
impone  miras,  respetos... 

Cura.     Trincheras  y  parapetos 
de  la  humana  vanidad. 

Gen.      Soy  un  procer. 

Cura.  No  lo  dudo* 

Gen.  General. 

Cura.  No  se  me  esconde. 
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Gen.      Grau  cruz^  consejero,  conde.  , . 
CüRA.     Bien;  pero  conde  viudo. 
Gen.      Me  vas  en  trance  á  poner 

de  decir  algo  pesado.  . 
Cura.     Hombre  de  Dios,  ¿el  condado 

no  era  de  tu  mujer? 
Gen.       «Et  erunt  dúo  in  carne  una,» 

Claro  nuestra  ley  lo  expresa. 
Cura.     Pero  ella  era  condesa; 

tú  moldado  de  fortuna. 
Gen.      Que  era  un  quidam  no  imagines; 

era  el  brigadier  Tomás. 
Gura.     En  España,  donde  hay  más 

brigadieres  que  adoquines. 
Gen.      Más  son  los  qiie  el  templo  asaltan 

y  el  sacro  estipendio  cobran. 
Cura.     Los  malos  clérigos  sobran; 

los  clérigos  buenos  faltan. 
Gen.      Ginés,  no  quiero  faltarte 

en  la  persona  ni  el  título. 

Pasemos  á  otro  capítulo. 
Cura.     Está  bien.  Punto  y  aparte. 
Gen.  Sigue. 

Cura.  Recordar  me  pesa 

que  opusieron  ;í  tu  boda 
una  repugnancia  goda 
los  déudos  de  la  condesa. 

Gen.       ¡Por  vida  de  Belcebii! 

Cura.  Pronto  los  estribos  pierdes, 
y  extraño  que  no  recuerdes 
que  me  lo  escribiste  tú. 

Gen.  ¡Cómo! 

Cura.  .  La  carta  verás. 

Gen.       Yo  no  soy  hombre  de  engaños. 

Cura.     Yo  tengo  setenta  años 
y  no  he  mentido  jamás. 

Gen.       En  fin.. 

Cura.  Oyó  con  paciencia 

de  un  hermnno  el  buen  consejo, 
y  estima  del  pobre  viejo 
la  cariñosa  insistencia. 

Gen.       Á  la  cuestión  francamente. 


Giués,  que  te  veo  venir. 
CuHA.      ¿Tienes  algo  que  decir 

contra  Eugenio  de  la  Puente? 
Gen.       iVada  que  en  su  mal  consista, 

ó  duda  en  su  fama  entable, 

como  joven  apreciable, 

ni  como  dotado  artista. 
Cura.      Algo  más  hay  en  Eugenio 

que  veraz  te  participo. 

Como  hombre  es  raro  tipo, 

y  como  artista  es  uii  génio. 
Gen.       y  yo  le  estimo  de  veras. 
Cura.      Ha  logrado  distinciones 

en  várias  exposiciones 

nacionales  y  eslranjeras. 

En  historia  es  singular , 

y  en  retratos  excelente. 
Gen.       Se  hará  pintor  eminente 

en  Italia,  á  no  dudar. 
Cura.      Pues  dispensa  que  te  exija 

cuenta  de  tu  proceder. 

¿Á  un  hombre  de  tal  valer 

por  qué  le  niegas  tu  hija? 
Gen.       El  asunto  es  bien  sencillo, 

dadas  su  clase  y  la  mia. 

También  se  la  negaría 

á  Velazquez  y  á  Morillo. 
Cura-      Pero  sin  razón  ni  base. 
Gen.       Existen,  aunque  te  asombre, 

diferencias  de  hombre  á  hombre. 
,   distancias  de  clase  á  clase. 
Cura.      Diferencia  en  (re  los  dos 

bien  palpable  la  registro. 

Nobles  los  hace  un  ministro; 

artistas  bs  hace  Dios. 
Gen.  ¡Ginés! 

CuiiA.  Jorge,  aunque  te  enfades, 

comprende  que  siendo  estás 
esclavo  de  Satanás, 
sus  pompas  y  vanidades. 

Gen.  ¡Basta!  (Levantándose.) 

Cura.      (Levamándose.)  Y  en  tu  mente  fija 
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para  meditarlo  á  solas, 
que  á  ta  loco  orgullo  inmolas 
el  porvenir  de  tu  hija. 
Gen.  ¡Galla! 

Cura.  Que  tu  altivo  alarde 

daños  terribles  promueve 

que  conocerás  en  breve, 

y  plegué  á  Dios  no  sea  tarde. 
Gen.       ¡Por  Cristo! 
Gura.  Que  Lucifer 

á  su  dominio  te  aferra; 

que  eres  polvo  de  la  tierra  / 

que  á  la  tierra  ha  de  volver. 
Gen.       Sal  de  mi  casa. 
Cura.  Acatada 

sea  tu  ley  sin  dilación. 

(Toma  bastón  y  sombrero  y  so  adelanta.) 

Ha  cumplido  su  misión 
el  cura  de  Fuenlabrada. 

Gen  Ginés...  (Con  viva  emoción.) 

Cura.  ¿Qué  quieres? 

Gen.  Confío 

en  que  olvides  mi  arrebato. 
Cura.     Ah  Jorge! 
Gen.  Soy  un  ingrato. 

Perdóname. 
Cura.  Hermano  mió! 

(Se  abrazan  estrechamente.) 

ESCENA  XVI, 

DICHOS  y  el  DOCTOR. 

Doctor.  General. 

GsN.       (ai  Cura.)  Hazme  el  favor 

de  aguardar  breves  instantes. 

Doctor. 

Doctor.  Eran  bien  fundadas 

mií5  sospechas. 
Gen.  Dispensadme. 

¿Puede  Elvira  soportar 

una  sorpresa  agradable? 
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Doctor.  Tal  puede  ser... 

GeW.         (Secreto  diálog-o.)  Pof  ejemplo... 

Cura.     (Ap.)  Y  Eugenio  que  está  esperándome! 

¡Pobre  chico!  Dificulto 

que  salgamos  bien  del  lance. 
Doctor.  Aquí  estoy  en  todo  caso. 
Gen.      Gracias  á  Dios  que  no  es  tarde. 

Venga  usted. 
Doctor.  Conde,  prudencia. 

Gen.      Confio  en  que  Dios  me  ampare. 

(Entra  el  Doctor  por  la  puerta  primera  izquierda 

Escucha,  Ginés. 
Cura.  Escucho. 
Gen.      Mi  conducta  no  te  extrañe. 


ESCENA  XVIL 

DICHOS  y  MIGUEL 

Miguel.   Mi  general... 

Gen.  Bien:  ya  voy. 

(Sig'ue  hablando  aparte  con  el  cura.) 

Miguel.   (Ap.)  Cuando  digo  que  hay  belenes. 

Tengo  el  olfato  mu  fino. 
Cura.     Ya  verás.  Adiós.  (Saie  por  ei  foro.) 
Gen.       (á  Miguel.)        ¿Qué  quieres? 
Mpguel.  El  comendante  García, 

una  vieja  y  un  tiniente, 

están . . . 

Gen.  Pues  di  que  no  puedo 

recibir;  que  me  dispensen. 

Miguel.  ¿Órden  general? 

Gen.  Por  hoy 

cerrada  la  puerta;  ¿entiendes? 

Miguel.  Entiendo;  que  aquí  no  cuela 
naide  disolutamente. 

(Váse  por  el  foro.) 
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ESCENA  XVHL 


GENERAL,  luego  ELVIRA. 


Gen. 

Temo  que  llegue  el  momeDto 

que  decida  nuestra  suerte. 

Elvira,  sola! 

Elv. 

Estoy  fuerte. 

Gen. 

Que  me  place.  Toma  asiento. 

Con  tu  malestar  en  lid 

un  viaje  no  es  prudente. 

y  definitivamente 

nos  quedamos  en  Madrid. 

Elv. 

Bien,  señor. 

Gen. 

Habrá  viaje 

con  dos  amigos  ó  tres, 

y  pasaremos  un  mes 

en  la  hacienda  de  Getafe. 

El  aire  libre,  las  bromas 

animarán  á  mi  Elvira. 

Habrá  caza,  pesca,  gira, 

baile,  tiro  de  palomas. 

Elv. 

¿Y  quién  nos  va  á  acompañará 

Gen 

Fidelia,  Concha,  Rodrigo, 

y  otro,  que  no  te  digo, 

ni  tú  puedes  calcular. 

Elv. 

¿El  capitán  Benavente? 

Gen. 

No:  si  embarca  en  el  Vulcano. 

Elv. 

No  adivino. 

Gen. 

Mi  paisano. 

don  Eugenio  de  la  Puente. 

Elv. 

¡Eugenio!  (Con  viva  ag-itacion.) 

Gen. 

El  mismo. 

Elv. 

(Con  abatimiento.)         SÍ  eStá 

á  Roma  dispuesto  á  ir. 

Gen. 

Pues  se  vino  á  despedir, 

hablamos,  y  no  se  va. 

Elv. 

¡Cómo! 

Gen. 

Porque  su  presencia. 

su  trato,  su  amante  extremo, 
son  el  recurso  supremo 
contra  tu  tenaz  dolencia. 
Elv.  Señor... 

Gen  y  aunque  no  me  cuadre 

tesoro  tal  dividido, 
tome  su  parte  el  marido, 
y  déjeme  la  del  padre. 

Elv.         ¡Padre  mió!  (Tendiéndole  la  mano  ) 

Ge?í.  Elvira,  calma. 

Elv.         ¡Gracias!  (Besándole  la  maño.) 

Gen.  Estoy  resignado. 

Elv.      Señor,  el  ser  me  habéis  dado, 
y  hoy  me  dais  el  sér  del  alma. 

(Se  cubre  el  rostro  con  el  pañuelo.) 

Gen       Hija,  temo  la  emoción, 

y  en  que  la  domines  fio. 

Respóndeme. 
Elv.       (Abriendo  los  brazos.)  ¡Padre  mio! 
Gen.      (Abrazándola.)  ¡Hija  de  mi  corazón! 

Cedo,  Elvira,  á  tu  interés; 

y  ojalá  tu  dicha  forje 

este  matrimonio 

ESCENA  XÍX. 

general.  ELVIKA,  el  CURA,  EUGENIO. 

Cura  Jorge. 
Elv.  Eugenio. 
EuG.  Elvira. 
Gen.  Gínés. 

(Grupo.) 

Cura.     Nada  tenéis  que  decir, 

pues  que  todo  está  zanjado. 
Cubre  un  velo  lo  pasado, 
y  sonríe  el  porvenir. 
Hijos,  de  la  niebla  en  pos 
radiante  el  sol  resplandece. 
Amigo,  el  cielo  te  ofrece 
en  vez  de  un  cariño  dos. 
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La  paz  en  esta  morada 
feliz  concordia  realice, 
y  cariñoso  os  bendice 
El  Cura  de  Fuenlabrada. 


(cae  el  teloiv.) 


FIN  DE  LA  COMEDÍA, 


ZARZUELAS. 

Prop.  que 

Títulos.  Actos.  autores.  correspoiáe. 


5  2     Empleo  desconocido..  , 

2  3     Valiente  chascol — o.  p  

3  3     Dos  leones  

6  2  c.  La  catedral  de  Colonia  

El  Doctor  Rosa   

El  barberillo  de  Lavapiés  

El  fantasma  rojo.  

Kí  maesiro  de  Otaña.  ,  

Giroflé,  Giroflá  

La  linda  perfumista... 

Las  cien  doncellas  


1  E.  Montesinos  ...  Libro. 

1  J.  Brea  y  González...  Libro. 

2  Navarro  y  Bretón.     L.  y     M . 

2  J.  Velazquez.  Libro. 

3  Ricci  Música. 

3  F.  A.  Barbieri. .....  Música. 

3  Láceme  y  Pedrell   Música. 

3  Pedro  M.  Marqués. .. .  Música. 

3  Coll  y  Lecoq  L.y.  M. 

3  Offenbach   Música. 

3  Lecoí^   Música* 


ÁDVERTENcrA.— Han  dejado  de  pertenecer  á  esta  Galería,  la  comedia 
en  un  acto  titulada^/  borde  del  abismo,  la  mitad  del  libro  de  las  zar- 
zuelas en  un  acto,  Arriba  y  abajo.  Fuego  en  guerrillas  y  Los  pájaros 
del  amor:  el  libro  de  Un  viaje  al  otro  mundo,  también  en  un  acto,  y 
la  música  de  Los  titiriteros  en  tres  actos. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


MADRID, 

Librerías  de  D.  Alfonso  Duráfi,  Carrera  de  San  Jerónimo, 
de  D.  Leocadio  López,  calle  del  Gármen;  de  los  Hijos  de  Fé, 
calle  de  Jaconaetrezo,  44,  y  de  Murillo,  calle  de  Alcalá. 


PROVINCIAS. 

En  casa  de  ios  corresponsales  de  la  Administración  Lírico- 
dramática. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares  directa- 
mente á  esta  AdmiJiistracion  acompañando  su  importe  en  se- 
llos de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro,  sin  cuyo  requisito  no 
serán  servidos. 


